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RECENSIONES 

Luisa Moscati Castclnuovo: Siris. Tradi:io11e s1ori11¡.¡ra}i· 
<'a e momellli della swria di 11110 ciná della Maww Grt•1·i11. 
Bruselas, Col. Latomus. vol. 207, 1989. 175 págs. ISBN 2· 
87031-147-8. 

El estudio monográfico sobre la colonia griega de Siris 
en la Magna Grecia se fundamenta en principio en un aná­
lisis de las fuentes, que se exponen al inicio acompañadas 
de traducción, pero se justifica como un esfueno de sínte· 
sis para buscar una interpretación capaz de coordinarlas 
con los datos de la Arqueología. La coordinación, sin em· 
bargo. evita el esquematismo consistente en la búsqueda 
mecánica de la constatación. Más bien. el interés de las 
fuentes se halla en su propia contradictoricdad, 4ue revela 
en sí misma la riqueza de la Historia de Siris como esce­
nario de transformaciones y conílictos. La actitud adecua· 
da ante el hecho de que los autores antiguos no se pongan 
de acuerdo no hay que busca.ria en la simple elección del 
dato bueno frente al malo, sino en la comprensión de la 
esencia misma del género hi~toriográfico, que recibe las 
tradiciones y las transmite de acuerdo con modos de inter­
pretar los hechos que resultan a su vez históricamente con­
dicionados. Las variantes son en sí un fenómeno histórico, 
que pueden individualizarse para revelar intenciones o re­
acciones ante realidades, propaganda, en este caso concre­
to, contraria o favordble a los jonios, o reflejo de los planes 
colonizadores de los atenienses en occidente, tendente a 
amoldar el pasado a los intereses propios. Por eso impor­
tan las diferencias entre tradiciones como la que recoge Ti­
meo y la representada por Antíoco de Siracusa, que inter­
pretan de modo distinto el sacrilegio cometido ante la es· 
tatua de Atenea Jlias. El mismo epíteto de la diosa se defi· 
ne como campo de encuentro de la transferencia de los en­
frentamientos entre griegos y troyanos a la Península háli· 
ca, de clara proyección en el mundo latino. 

La historia colonial era, en defin itiva, una historia con­
flictiva, donde se interfieren luchas entre ciudades griegas 
y luchas entre griegos e indígenas, con resultados dramáti­
cos, que dejan malos recuerdos en la memoria de los suce­
sores. Entre datos contradictorios no puede intentarse la 
simplificación, sino la búsqueda del motivo que lleva a 
plasmar la exposición contradictoria de los hechos. El 
asunto afecta incluso a los aspectos más fácticos, como si 
existieron una o dos colonias, Siris y Polieion, problema 
que, prácticamente al mismo tiempo, ha preocupado a 
otros investigadores 1• La explicación de la autora, que atri-

buye a los de Esmima una segunda oleada colonizadora. 
relacionada con lu presencia persa en las costa~ de Asia 
Menor. resulta al menos plausible y coherente. En las ar­
gumentaciones expuestas por los diferentes autores. en 
cualquier ca~o. puede caliticur-.e de positiva la actitud co­
mún consistente en aprovechar las fuentes con ánimo de 
llegar a las conclusiones posibles en cada una de las cir· 
cunstancias, y en no negarlas. con ánimo hipercrítico. nada 
más detectar la primera incoherencia. El camino elegido e~ 
mucho más productivo para el desarrollo del conocimien­
to histórico. 

Sólo el intento de penetrar en las relaciones entre grie­
gos e indígenas puede aclarar determinadas cuestiones 
concretas de gran trascendencia para la historia imaginaria 
de Roma. Tales relaciones son las que están en la base de 
la leyenda troyana. anteriormente aludida. donde se leería 
la continuidad de la hostilidad legendaria frente a los grie­
gos. fundamento de una parte de la imagen que los roma­
nos se hacían de sí mismos. a partir de tradiciones de orí· 
gen latino 2• El mundo colonial se integra de este modo en 
la historia compleja de Roma y del Mediterráneo occiden­
tal. como lugar de paso en los viajes hacia el extremo del 
mundo y en el comercio con la Península Ibérica. Segura­
mente no es fenómeno ajeno a esta proyección. que va de 
las relaciones entre griegos e indígenas a la elabornción de 
la leyenda troyana de Roma, el que Antíoco de Siracusa re· 
íleje una opimón más simpatizante con los indígenas que 
Ti meo. 

El libro resulta un buen ejemplo de la posible coordi­
nación de los estudios textuales y los arqueológicos cuan­
do los objetivos históricos se plantean adecuadamente, en 
la conciencia de las contradicciones de la realidad, más en 
la diacronía que en la sincronía. 

Finalmente. la autora vuelve a las fuentes, para analizar 
de modo crítico, en dos apéndices, por una parte, el texto 
de la Alejandra de Licofrón, 978-992, que trata de la lle· 
gada de los aqueos a Siris, y por otra, las referencias a la 
colonización rodia, donde tan necesarias resultan las mati­
zaciones, habida cuenta de la.s especiales condiciones en 
que se hallan las fuentes, tal vez como reflejo de una reali ­
dad igualmente compleja. Es posible que sólo puedan en­
tenderse dentro del complejo mundo colonial en que tam­
bi~n están presentes los fenicios 3• 

Domingo Plácido 
Universidad Complutense. Madrid 
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' t.t Ch.rnn<1: Are l11•11/11J!1<1 Pl'rt1g11111. X. t9X9. 75·K4: N. Lu· 
r.1~111 ll1"t'•'1t11. 1. 19'JO. 'l· t7: D. PhkiJo. (;1·riti11 . 'l. tlJlJl. ~OK. 

·· M 'lnrdh: L.c1r11110 ,. Homu R111 u11:ia11n t• matrimonio tra 
A" li1 •11/0~1111· St11n11. Rom¡i, Qua'illr. l'IK4. p:í~. t'>6. 

' O. Pl:irntu: <i1·rici11, 7. t9X9.4t ·!il . 

L. A. Curchin: Romun Spain . C1111q111•st ami Assi111iluti1111. 
Lundrc,, ueva York. Routlcdgc. 1991. 250 pág),. ISBN 0-
415-0M5 l - 1. 

Conviene que. cada cierto tiempo. alguien realice una 
síntesis de los comx:imientos como los que aquí lleva a 
cabo Curehin sobre la Hisp•mia romana. En efecto. en cada 
ocasión caben múltiples modos de enfocar esta tarea. se­
gún se tengan en cuanta unos u otros avances de la inves­
tigación. La monografía de Curchin es. de hecho. diferen­
te a otras. del pasado y del presente. porque ha recopilado 
nuevos datos y porque se ha fijado en los progresos en de­
terminados tipos de conocimiento. Algunos aspectos. sin 
embargo. siguen siendo los mismos de siempre. El resu­
men del capítulo 11. sobre las guerras púnicas y la com¡uis­
ta romana. no representa ningún progreso. como tampoco 
lo son la' tediosas narr.1cionc!. ffü:tic;1s del capítulo 111. Hay 
que reconocer. en cualquier caso. que ~e recogen re~ult<t­
dos de investigaciones arqueológicas y epigrálicas que. de 
todos modos. no rnodilican sust;mcialmente el panorama 
que antes ofrecían los estudios de la Hispania romana. El 
peso de ciertas tradiciones debe de ser, sin duda, muy fuer­
te. pues desde el principio nos enfrentarnos al tema de Ja 
capacidad natural de resistencia del pueblo español, actitud 
que obstaculiza cualquier análisi~ racional del problema de 
las relaciones entre Roma y los indígenas. Se halla presen­
te un espíritu «Colonialista» que ve en el belicoso indígena 
la justilicaeión de las formas de intervención imperialista 1• 

En este contexto. quedan borradas las posibles diferencias 
entre los pueblos hispanos. pero también las actitudes del 
pueblo romano, cuando, por ejemplo, ante la destrucción 
de Numancia. en la página 39. se habla de «unos y otros», 
sin cxplicur quiénes y por qué. como si Roma fuer.tuna en­
tidad en que las diferencias internas no signifiear.m nada. 
cuando precisamente las formas de intervención en la con­
quista de Hispania sólo se comprenden dentro de la con­
flictividad propia de la historia de Roma. Tal tendencia lle­
va a afirmar que las guerras eran costosas para Roma. en 
contradicción violenta con la referencia anterior, de pasa­
da, a la venta de los prisioneros como esclavos. Esto es 
poco compatible con la afirmación de que a Roma sólo le 
bastaba con «demostrarse su poder». Si hay algún tipo de 
coexistencia pacífica después de las guerras, como se afir­
ma en la página 40. convendría especificar cuáles son las 
bases reales de este tipo de relaciones. Quizás la explica­
ción de esa actitud haya que buscarla en la página 48. en 
que se pasan por encima los períodos en que no hay gue­
rras, al parecer porque importan poco los procesos en que 
se crean •pacíficamente» los modos de sumisión y donde 
se fraguan las condiciones de la resistencia. Cuando, al fi ­
nal, en la pAgina 191, se refiere a ésta, afirma que es más 
fácil describirla que explicarla. Sin duda, esto es una rcali-

dad. pero ,610 puede salvarse el oh,táculo si se intenta. a 
partir de posturJs que no consideran m:h importantes las 
guerras que las realidades básicas de las relaciones entre 
los hombres. El objetivo de Curchin para salvar el obsuí­
culo se encuentra en el entendimiento entre Arqueología de 
la Prehistoria y Arqueología del mundo romano. cuando 
posiblemente se trata de algo de tipo conceptual. donde se 
aprovechen los datos para. a travé' de un esfuerzo inter­
pretativo. intentar comprender el fenómeno imperialista. 

En otro orden de cosas, en el libro se echa de menos una 
crítica positiva de las fuentes. que no pueden aceptarse en 
bloque. pero tampoco rechazarse sobre un argumento de 
autoridad. como se hace con Justino. en las páginas 20-22. 
sobre argumentos de Barceló que ni siquiera se exponen. 
Tema~ como el decreto de Paulo Emilio o las diferencia.' 
entre la política de Catón y la de Tiberio Graco merecerían 
seguramente un comentario crítko mayor para hacer com­
prensible el procel>o de intervención de la Roma republica­
na en Hispana. Poca claridad CKplieativa puede proporci· 
nar el adverbio «estúpidamente» para definir el ataque de 
Emilio Lépido a los vacceos (pág. '.'8). Si su acción fue es­
túpida. convendría explicar que actuaran en Hispania ge­
ncrale~ capaces de llevarlas a cabo. puc~ la incompetenc.:ia 
de los generalc~ era la explicación que d<tba Livio y para 
verlo repetido no hace falta que se lleven a caoo investiga­
ciones modernas. Después de todo. resulta que sólo se uti­
liza la arqueología para, como Schulten. intentar situar 
campamentos y campos de batalla. En la actualidad. la Ar­
queología es una ciencia capaz de pmporcionar explica­
ciones sobre modos de actuación c intervención que mejo· 
rnrían considerablemente la vi~ión de la intervención ro­
mana en Hispania. En otras ocasiones. como en el caso de 
Sertorio. el autor ve con claridad que el episodio humano 
es sólo una parte de las luchas dentro de la clase dominan­
te romana. de demócratas que se apoyan en la victoria en 
Hispania para luchar contra el gobierno oligárquico de 
Sila. Podrfa profundizarse. de todos modos. en las reper­
cusiones que tuvo esa lucha en la formación de un sector 
hispano capa1. de integrarse productivamente en la forma­
ción de la nueva clase dominante romana y de influir en el 
sesgo que tomarían los acontecimientos que llevan al Prin­
cipado y en la configuración de la base social de éste. Así 
se explicarían mejor muchos acontecimientos y modos de 
actuación que acudiendo a la falta de interés del Senado en 
Hispania (pág. 54) para explicar la ineptitud de algunos ge­
nerales. El problema estriba en el tipo de interés que pue­
da manifestar cada uno de los sectores de la clase domi­
nante en un momento de cambio. de reestructuración en el 
interior de la misma. 

El interés podía tener muchas caras. Que no sacaran be­
neficios globales a causa de los gastos militares no quiere 
decir que no obtuvieran beneficios parciales. con repercu­
siones en otros sectores dentro de la sociedad romana. Es 
demasiado simple dividir el mundo entre romanos y no ro­
manos cuando entre los primeros se fraguan las luchas ci­
viles. síntoma de la existencia de profundas contradiccio­
nes internas que requieren una interpretación capaz de ha­
blar de Roma como de una realidad plural. Al emperador 
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le interesa el fisco y. además. la funcionalidad ideológica 
de la consideración del Océano como límite del mundo ro­
mano tiene, junto a una elicacia práctica en el mundo ima· 
ginario. una fuerza 4uc se deriva de los intereses materia· 
les que se plasman en las ventajas del control del universo 
desde el punto de vista real. No se puede separar la ideolo· 
gía de lo~ intereses. como ~i la primera funcionara ~ola. 
pue~ eso es, de nuevo. una fonna de manifestación ideoló­
gica. 

Una ~íntesis sobre la Hispania romana suscita. desde 
luego. mucha controversia. Tal vez no sea ése el menor de 
sus méritos, el de reavivar múltiples debates. Cada tema 
puede ser objeto de uno. Es difícil 4ue no haya 4uicn dis­
cuta el carácter de los vadinien~es o el de los pu}li. a~í como 
el del foro colonial de Tarraco o el alcance del ius Lillii 
concedido por Vespasiano. También es difícil no echar de 
menos algún estudio de imponancia, para el carácter de la 
explotación minera o para el aspecto romaniiador del cul· 
to de lsis, que mejoraría la perspectiva global. Todo estu­
dio valiente tiene el riesgo de convertirse en objeto de con­
troversia. O el mérito. El presente recoge más datos 4ue 
problemas. Es significativo que considere, en la página 
158. que el carácter del culto de Endovélico permanece 
misterioso. pues puede interpretarse de varias maneras, 
cuando la tendencia predominante en la historia crítica de 
las religiones tiende a evitar simplificaciones mecanicistas 
y a profundizar en el carácter polisémico de estas divini· 
dades, donde encuentra su eficacia y su funcionalidad, no 
limitada a un campo de la realidad, sino capaz de asumir 
las contradicciones mismas de la realidad, sincrónica y dia­
crónicamente. 

Domingo Plácido 
Universidad Complutense. Madrid 

' Es un poco exager.ido compar11r las fiestas prerromanas con 
las actuales fiestas españolas, sobre todo si no se tiene en cuentu que 
han experimentado el paso de la historia a través del feudalismo y 
el barroco. La Semana Santa sevillana. recoge, como 111 pompa ro­
mana, la práctica de las primitivas fiestas de la fenilidad, pero tam­
bién la reglamentación gremial y el urbanismo del banoco y del 
neoclásico, por no hablar de los &.\pecios ideológicos peculiares de 
la transición espailola hacia la democracia operada. 

L. A. Curchin: The local Magistrales of Roman Spain. 
Phoeni.x Supplementary Volume 28. Toronto, Ont. 1990, 
XII + 275 págs. 

La d~ada de los años ochenta ha sido un período pro­
blamente irrepetible en el estudio de la vida local de la His­
pania romana. En sus primeros años vimos aparecer diver­
sos corpora epigráficos provinciales que daban a conocer 
un considerable grupo de inscripciones con evidencias de 
la vida institucional; en 1983 abría el fuego Nicola Mackie 
con el primer trabajo moderno de síntesis sobre las institu­
ciones locales hispanas (Local Administration in Roman 
Spain A. D. 14-212. O~ford 1983); en 1984 saldría a la ca­
lle el estudio de Th. Spitzl sobre la ley municipal de Mala­
ca (le.x munipii Malacitani, MUnchen 1984), al que segui-

ria el de R. Wiegels ~obre la mh11s (Die Trib11si11schrifte11 
des riimisd1e11 Hispa11ie11 . Ei11 Katalog, Berlín 1985); en 
1986 apareció la editio prim·c·ps de la lt'.r lr11itc111a (J. Gon­
zález, The /ex lr11i1u11a: a 11ew Fltll'ia111111midpul law. JRS 
76, 1986. 147-2.'\8) y el estudio jurídico de la misma (A. 
D'Ors. Ll1leyfla1·iu1111111idpul. Roma 1986). 

En 1987 G. Alfóldy diseñaba el modelo institucional de 
la' ciudadc' de la Meseta ~ur ( Riimi.ld1es Stéid1ewe.1e11 auf 
d<•r 11t•11J.u.1tilische11 Hod1eh1•11e. lleidelberg 1987): en 
1989. no~otro~ mismos interveníamos en una i.íntesis glo­
bal i.ohre la vida ciudadana (J. M. Abascal y U. Espinosa, 
La ciudad hiJpww-ro111a1111. Pril'ilc',~io y poder, Logroño 
1989), y i:n 199() dos trabajos de distinto signo han dado un 
primer t:icrrc a una etapa tan fecunda: nos referimos al li­
bro di: F. Fcmánde1. y M. del Amo sobre la ley de lmi ( Lo 
/e.1 lmituna y .m n1111e.rt11 llrc¡11eoltl}lict1, Marchena 199()) y 
al libro de L. A. Curchin 4ue motiva estas páginas. No po­
demos olvidar tampoco que en estos diez últimos años tam­
bién han visto la luz un numeroso conjunto de artículos. 
ponencias y comunicaciones a Congresos abordando estos 
tcmus de manera general o en enfoques particulares. 

La conclusión más fácil de extraer es 4ue las institu­
ciones locales hispano-romanas y sus protagonistas «están 
de moda .. ; pero al margen de la anécdota, que puede tener 
algo de cierta, hay 4uc considerar que esta década ha sido 
extraordinariamente fructífera en nuevas fuentes docu­
mentales de todo tipo, y e l campo estaba abonado para 4ue 
se produjera este impulso. 

Entre los pioneros estuvo L. A. Curchin con su tesis 
The Creati<ln of u Romanized Elite itl Spain (Univ. Otawa 
1981 ), que daría pie a una innumerable serie de artículos y 
trabajos específicos sobre la Hispania romana. En todos 
ellos se fueron combinando los datos epigráficos con el 
análisis estadístico y una minuciosa revisión de algunos te­
mas o fuentes que precisaban cambios en su interpretación 
tradicional. Fruto de ese análisis riguroso del material epi­
gráfico y numismático, es este primer catálogo global yac­
tualizado de los magistrados de la Hispania antigua. 

Con una primera parte dedicada al análisis del cursus 
hmwrum y el entorno socio-económico de los magistrados, 
incluye una segunda con una lista de estos agrupados por 
provincias y entidades urbanas. 

En términos generales algunas de las conclusiones del 
estudio constituían previsiones lógicas hasta ahora no de­
mostradas. De ellas cabe resaltar la ausencia de un cursus 
riguroso en las comunidades hispanas, hipótesis de trabajo 
hasta ahora, que queda corroborada tras el análisis de todos 
los testimonios. 

Por lo mismo, el análisis minucioso de la información 
hacía concebir esperanzas sobre el hallazgo de los cuesto· 
res en las ciudades béticas, pero seguimos sin poder expli­
car, fuera del marco del legislador previsor, su presencia en 
las leyes locales y su ausencia en el registro lapidario. La 
tabla resumen de la página 41 da a entender que en la Bé­
t.ica hay 1 menciones de cuestiones locales, pero debe se­
flalarse que en todos los casos (núms. 48-51, 58, 77 y 288 
del catálogo) se trata de desarrollos de la q(---?) que apa­
rece en leyendas monetales de Urso, Caneia y Corduba, 
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l' U~n '1g.1111icado 'rg.ue i.ii:ndo cuc-;1ionahle en 1an10 no 
ha) a contrnrn1ciün laprdaria. 

Otro tenw t¡uc 'e rc'uclvc en es1c lihro es la no relación 
l'ntre lfrml/llll'lri y e:-.tatulo local: en efecto. delipués de 
J1Hr"'' cnnjl•tura' en 'entido contr.irio. parece descanar­
'l' una vi111:ulaci6n exprelia cn1rc rl rango jurídico de la co­
mu11idad y el lipo de magi~lralurali. pudiendoconsidcrar:-.c. 
como atim1a el aulor. me1rtff of lornl prrfr<'llC'C'. pl;intca­
mknto tiuc cuadra con la IOlcr.mci.i de las cm.lumhreli lo­
cales no orucstas al <krccho romano 4uc late en las insli· 
1uc i11ncs hispano-romanali. 

De nuevo en el amílisis de las magis1ra1uras se ponen 
en evidencia las fucnes desigualdades regionales y el poso 
que en las comunidades b<!ticas y del none de la costa la­
rrawncnse dejó la e1apa republicana. Vistas en conjunto. 
todas CJilas difcrcm:ias 1ienen su explicación y el panorama 
in~titucional de las comunidades hispano-romanas se acla­
rn un poco más en un lituo que. página a página. comcsia 
muchali de la' pregunta:-. que a diario nos venimos fom1u­
lando -;obre la marcha in .. titucional de la.'\ ciudades de la 
fli,pania romana. 

Juan Manuel Aba..cal Palazón 
Universidad de Alicante 

M. A. Rab:inal Alonso: la Ro111u11i:adó11 de León. Edición 
patrociom1da por Sociedad Anónima Hullern Va.,co-Lco­
ne:-.a. León. 1990. 173 págs. con ilust. 

La obra que reseñamos resulta de interés. por cuanto en 
ell.i se aborda. a la manera de síntesis. el proceso de roma­
nización del ámbito terri1orial de la actual provincia de 
León. desde los primeros contactos hostiles con cántabros 
y astures hasla el período bajo-imperial. 

El volumen está estructurado en once apanados prece­
didos de una breve introducción. tras la que se pasa a abor­
dar la conquista romana de astures y cántabros. así como la 
panicipación de los dist intos destacamentos militares ro­
manos, poniéndose de manifiesto la intervención, entre 
otras de la Le}lin I AuJlu.wa, la Legio U Augusta, la Legio 
1111 Maredónica. lexio V Alaudu. Le>1i11 X Gemina. la le­
gio VUI Hispa11a, etc. Tras el proceso anexionista. lastro­
pas asentadas en el territorio jugarían. como bien se indi­
ca, una triple función: proteger la estabilidad y el orden. co­
laborar con las directrices político-administrativas estable­
cidas por Roma • y vigilar, dirigir y ampliar los sectores 
productivos. sobre todo la minería aurífera. 

Una vez abordado el proceso de conquista, y la~ conse­
cuencias generales que de éste se derivarían, se pasa a ana­
lizar el territorio leonés en época alto-imperial, en primer 
ténnino desde un punlo de vista de la historia política. tra­
tándose las diversas administraciones imperiales desde 
Augusto, en que el ámbito provincial correspondiente a 
León quedó integrado en la Tarraconense, hasta el período 
de Caracalla. En segundo ténnino se presta atención a la 
administriu;ión y cambios sociales operados tras la con­
quista romana, resaltándose cómo desde finales del siglo 1 

y a lo largo del '1glo 11. 'e experimenta una progrc.,iva acul-
1urncicín. paralelamente al de:-.arrollo económico. siendo el 
año 74 un momento clave para dicho ;ímbi10 territorial. al 
~cr la fecha preci'a del nacimienl<> de León. con el a:-.cma­
mienlo c:unpamcn1al de la l.l',t:ill 1 '// Gl'minu. 

A~imi,mo e' objelo de a1ención el sis1ema económico 
prevalecienle en época romana alto-imperial. poniéndose 
de relieve la imponancia de la agricul1ura. la ganadería y 
la ca1.u. aun cuando :-.in duda el pi lar de la cconomfo má:-. 
notorio lo vendría a rcprcsenlar la minería. como ya las 
propias fuentes a1es1iguan (Estrabón. 111. 3. 7; Plinio. NI/. 
IV. 11 2; XXXIII. 77-78: Lucano, IV. 297-298; Silio Itáli­
co. l. 231-233. etc.). y que. como bien se apunta. siguien­
do las viejas explotaciones prerromanas. los romanos am­
pliarían el número de ellas, y desarrollarían las 1écnicas ne­
cesarias. para l(lgrar mejores rendimientos. 

Especial atención se presta a la viaria y núcleos de po­
hlación romanos. a los que se dedica un amplio apanado. 
En el área objeto de estudio. las vías en época romana son 
en buena panc. al igual que en mms ámbilos peninsulares. 
una conllnuación del liislcma de comunicaciones prerro­
mano. Según el Itinerario de Antonino ~e constatan las víali 
siguiente~: cuatro de Braga a A:-.torga. números 17. 18. 19 
y 20; do~ de A~torga a Zaragoza. números 26 y 27; una de 
A~1orga a Tarragona. número 32: una de Astorga a Burdeos. 
número 34; y una de Italia a Hbpania con punto final en 
León. número 1. En cuanto a los núcleos de población. se 
tienen en cuenta no solamente las principales ciudades ro­
manas de la provincia. como Asturirn A11xus111u o el asen­
tamiento de la Li!gio VII Ge111i11u. sino también otros nú­
cleos como 1Jrr}lid11111 Flill'ium. /111eram11i1111 Flm•i11111, Ar­
Kt'11tio/11111.1Jed1111ia , etc. 

A la época bajo-imperial desde el punto de vista de la 
historia polílica, así como a los cambios administrativos, 
sociales y económicos que se suceden en dicho período. se 
dedican dos apanados independientes. a los que se añade un 
último referido a aspectos de re ligión en época romana. y 
en el que se exponen los dislintos cultos atestiguados en el 
ámbito provincial leonés. desde las deidades integrantes de 
la Triada Capitolina. el culto a Marte. T111ela. a la diosa For­
tuna. Mercurio. incluso hasta deidades de origen oriental 
como Serapis-lsis, o griego como Némesis y Core; por su 
pane, el cristianismo penetra en el solar astur como una más 
de las religiones orientales, siendo el papel. como bien se 
apunta, jugado por el ejército. y especialmente por la Legio 
VII Gemina en la tran~misión de esta religión fundamental. 

Por último. con cuatro apéndices sobre «Textos sobre 
las guerr.lS cántabro-astures (29-19 a.C.)», «Textos gene­
rales sobre los astures». «Pacto de hospitalidad, 1érrninos 
augustales y Tohulo Potmnatus•. y «Funcionarios de la 
administración y lápidas fundacionales de la le¡:io vu,., 
más el correspondiente repenorio bibliográfico. se cierra 
esta obra, que viene a representar. sin duda. una excelente 
y valiosa síntei;is sobre el proceso de romanización del área 
territorial correspondiente a la actual provincia de León. 

G. Carrasco Serrano 
Universidad de Castilla-La Mancha 
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C. Bourgeois: Oin11111 l . J)frinité.1· t'f e.r-1·m11 t/11 rnlu• gal/11-
romai11 dt' /'ea11 . París. De Boccard. 1991, 308 págs .. 121 
l'ig. ISBN 2-701l!-0061 -7. Oirnnu JI. Mo11111111·111:. l'I .1t111<'-

111aire e/u c11ltt' gallo·mmai11 ele /'ea11 . Parh. De Boccard. 
1992, 314 pág~ .. 120 fig,. ISBN 2-701 l!-0065-X. 

Las divinidade' relacionada~ con el agua de Ja, fuente~ 
y manantiale~ ocupan. desde los tiempos más remotos. un 
lugar privilegiado en el mundo céltico y paniculam1entc en 
las Galias; en este último territorio son muy abundantes los 
monumentos. santuarios y baños termales. Como alim1a en 
su introducción el autor de estos dos volúmenes: «religión. 
religiosité ou simple respcct. l'cau a plus d'importarn.:c. 1l 
l'époque historit¡ue. en Gaulc c.¡ue'a Rome >>. 

El excepcional descubrimiento y excavación. a princi­
pios de la década de los setenta, del estanc.¡ue monumental 
de An~entomaRUS (Argenton. en la región Centro) condu­
jeron a Claude Bourgeoi~. profesor en el conocido lnMitut 
d'An et d'Archéologic de la Universidad de Parí~ IV. a rea­
lizar este espléndido estudio. Desde un punto de vista pro­
piamente arc.¡ueológico (análisis de monumentos y de ex­
votos) este tema. tan fundamental para la comprensión de 
la cont inuidad entre el inundo céltico y la civilización ga­
lorromana, no habla sido objeto de nuevos estudios desde 
la obra fundamental de A. Grcnier (Ma1111el d'ard1éol11git• 
gallo-romaine. 1.. 1 V, Les mo11ume111s eles ea11x. París 
1960). 

El presente estudio arc.¡ucológico sobre el cul to galo ­
rromomano de la Divona se fundamenta en largos períodos 
de investigación en los santuarios, a~í como en un amplísi­
mo análisis bibliográfico y en más de quince año~ de ex­
cavaciones de l autor. En efecto, CI. Bourgeois ha excava­
do monumentos tan imponantes como el estanc.¡uc de Ar­
~e111omug11s. la fuente de Bourges, o los santuarios de Ar­
lay y Lons-le-Saunier. En el p rimer volumen se presentan 
las divinidades re lacionadas con las fuentes y los e x-votos; 
en el segundo se analizan los monumentos y santuarios. 

En celta, Divona (la Divina) encama la divinidad de las 
fuentes. Se trata pues de un culto de la naturaleza. pero no 
naturalista ya que Oivona se materializa en las fuentes pero 
no en su agua. El panteón reúne cerca de ochenta divinida­
des, en su mayoría benéficas y curativas, aunque muy dis­
persas y sin c.¡ue actualmente se haya logrado definir una 
organización precisa que problablemente hubo de existir. 
La mitad del e lenco onomástico que se nos ofrece se rela­
ciona con la Diosa-madre o con divin idades asimilables; 
las divinidades masculinas indígenas (como es Sorbo) re­
presentan una cuarta parte, y la cuarta parte restante reúne 
a las divinidades con nombres grecorromanos tales como 
A polo, Marte o Neptuno. La r,epresentación de todas las di­
vinidades ofrece normalmente una iconografía clásica y re­
vela en las rafees célticas la ausencia de figuraciones tradi ­
cionales para estos cultos de la naturaleza. Una vez más 
hay que constatar unas relaciones marcadamente indivi­
duales entre los devotos y los genios fundamentales, e n 
este caso con el agua. Parece definirse una completa liber­
tad de culto como parecen demostrarlo la gran cantidad y 
diversidad de los testimonios arqueológicos. 

Lo' dep<i>itos de cxvutoi. c'Hin ampliamcnie represen­
tadoi.. ya c.¡ue ~c !rala del ri1ual 4uc ha tkjatlo los n:slos m;b 
abundantes y vi,ible-. L>c chapa. de hrorn.:c. de piedra o de 
madera. los exvoto' rcali1ado~ con C\le lin. generalmente 
anatómicos o patológico,, ;1llcman con ofrenda' má' nm­
dcl>tas, como la~ moneda~. Jo, rec1pi1entc' ccrámic.:o~ (la 
donación puede rc~idir en w c.:ontenido 101almcntc de,apa­
rccido) o simple~ fragmento~ de cerámica - recortado' u 
no-- en forma de tichai.. 

Los santuarios pueden ser tanto los manantialc>. ape­
nas acondicionados. como las fuentes y cs1an4ue~ cons­
truidos. varios de ellos de carácter monumenlal; el carác­
ter fundamental de estos cultos reside en el agua en movi­
miento. Entre Jo, monumento' se distinguen ac.¡ué llo' c.¡ue 
se cncucntran en ambiente urhano y t¡ue, en general. pre­
sentan una planta central y no ado~ada. Modesto~ en ~u 
mayoría. eMos monumentos con~ervan una antigua tradi ­
ción de ar4ui1ec1urJ de madera, y aún en la época galorro­
mana muchos mantienen. al meno~ en parte, estructuras de 
madera. 

Hay c.¡uc recalcar. para 1cm1inar. el imponantc impul­
so c.¡uc en estos últimos años han adc.¡uirido en Francia los 
estud ios sobre los cultos o los monumentos relacionados 
con las fuentes y manantiales. Buen testimonio de ello son 
los últimos congresos dedicados al tcn11alismo: lktes c/11 
Colloq11<' sur lt•s eaux thermales et ll's mi tes eles t'llllX e11 
Gault' et da11s les 1mll'i11ces l'Oisi11es. Aix 28-30 septiem­
bre 1990 (en prensa); Anes d11 Col/oque d'Aix-lt's-Bai11s 
sur le thermalismt' en Gaule, 1991, París (en prensa); L'e­
au en Gaule. Rires .\llcrés et thermalisme. Les Dossiers 
d'Archéologie. número 174, septiembre 1992. También ha 
contribuido al enri4uccimicn10 del dossier sobre este tema 
el descubrimiento, excavueión y estudio en el oppidum de 
Bibracte (próximo a Autun-Augustodunum, en Borgoña) 
de un extraordinario cstanc.¡ue monumental. único hasta la 
fecha. situado en el centro de la aglomeración sobre la vía 
principal que la cruza: cf. M. Almagro-Gorbea-J . Gran­
Aymerich, El Estanque nwnumenral de Bihracte (Mont 
Be11l'ruy. BnrKoña). Excal'uciones del equipo fra11m-es­
pañol /9H7-/9HH. A estas referencias podríamos añadir la 
reciente Mesa Redonda sobre Terminalismn y Culto a las 
ORt1as de la Penf11s11la /hérica, que tuvo lugar en Madrid, en 
la Casa de Veláz.quez y en la UNED. del 28 al 30 de no­
viembre de 1991 y cuyas actas están actualmente en pren­
sa. 

Como complemento 11 los numerosos estudios plll'Cia­
les. sobre todo epigráficos que diversos autores han reali­
zado hasta la fecha, con estos dos volúmenes, Claude 
Bourgeois aporta una valiosísima contribución y nos ofre­
ce un amplio panorama de las realia relacionadas con el 
culto a las aguas. Este conjunto de evidencias arqueológi­
cas son tanto más preciosas cuanto que se trata de una do­
cumentación extremadamente variada y dispersa. que el 
lector puede ahora c-0nsultar cómodamente gracias a los 
completos índices que acompaftan a ambos trabajos. 

J. Gran Aymerich 
CNRS, París 
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Y:mn Le Bohcl': l.t'.\ 1111i1h· m1.riliair1•s rle /'armée r1m111im• 
en Afi·iq111· Pm1m1.111///ir1•1•1 N11111itlie s1111s le Haw F.mpire. 
Ed11ions du CNRS. Parí,, l 9H9. 

La ohra 4ue nmu:ntamo' e' un jalón más en la~ pu­
hl icadonc~ 4u~· el CNRS dedica al N. de Africa 1• En 
ella. el profe~or francé~ Y. Le Bohec. uno de lo~ mejo· 
re~ c:onoccdorc' del ejército del A frica occidental anti­
gua. l'omplementa su ohra La Tmisihne Léxi1m A11¡:11s­
,,. CEditions du CNRS. París 1989) con un pequeño 
opús~·ulo en el que ahorda el estudio de los cuerpos au­
xiliares de las provincias rom;mas de Numidia y A frica 
Proconsular. si hicn limitándose a un período cronoló­
gico concreto. el Afio Imperio Romano. tal y como nos 
aclara en el título. 

Ya en el prólogo nos expone los objetivos y la estruc­
tura de la obra. desglosando cuatro áreas de problemas a 
resolver: 

1. La realización de una lista con todos los cuerpo~ 
auxiliares que estuvieron acantonados en el área geográ­
fica 4ue nos ocupa. Empero. en tal lista no podrán dife­
renciarse las unid<1des que tuvieron en dicha región su 
g.uarnic\ón permanente de l<1s que sólo pasaron a A frica 
temporalmente debido a una determinada coyuntura his­
tórica. 

2. El tipo de unidades de la lista (tipo de efectivos. 
acantonamiento ... ) y ~us vínculos con el ejército romano 
regular de la provincia: la Lexio 111 A11J¿11s1t1. 

3. El estudio de los ~oldados de dichos cuerpos: orí­
genes. condición social... 

4. La influencia de dichos cuerpos dentro del entra­
mado socio-económico de la provincia. 

Tales objetivos los desarrollará en cinco desiguales ca­
pítulos a lo largo de los cuales utilizará como «fósil guía», 
los documentos epigráficos procedentes del marco geográ­
fico al que hace referencia la obra. 

En los cuatro primeros capítulos se encarga de elaborar 
la lista anteriormente mencionada. Ahora bien. tal lista se 
completa con la historia de cada unidad. su relación con el 
poder político-militar de la provincia y el estudio de los 
efectivos de los que tenemos conocimiento. De esta mane­
ra, la lista de las unidades auxiliares se articula en cuatro 
apartados: 

A. Los efectivos a las órdenes del procónsul de Afri­
ca: Hasta el reinado de Calfgula. el procónsul tuvo bajo su 
mando a la III Legión Augusta. Sin embargo. tras dicho rei­
nado, las fuerzas bajo su mando se vieron reducidas a una 
cohors de dicha legión y a dos unidades auxiliares: el A/11 
Siliana y la Cohors I Flaviana Afrorum. 

B. Las alae situadas bajo la~ órdenes del comandan­
te de la legio 111 Augusta: Ala I Flavia Numidica, el Ala I 
Pannoniorum y el Ala/.} paf ... ). ala cuyo nombre comple­
to no conservamos, si bien es posible que corresponda con 
otro ala de panonios, el Ala Flavia Pannoniorum. 

C. La~ cohortes bajo el mando del comandante de la 
legio 111 Augusta: Podemos elevar su nómero a doce. si 

hicn. en la mayoría de los casos. la estancia de dichas uni­
dades fue temporal debido a que correspondía a una deter· 
minada coyuntura histórica. Así. tenemos: la Colmrs XV. 
la C11l11Jrs 11 Fla1·ia Afrorum. la Colwn I Cl10/cide1111ru111 
Eq11i1a1t1. la Cohors \11 C11111111age1111r11111 Equi//llll, la Co· 
lloros VIII Fida. la C11hors I Flal'ia F.t¡uiww. la Cohors 11 
Haminrum. la Colwrs ll l/ispw11Jru111. la Cohors VII Lmi· 
1t111on11n. la Colwrs 11 Ma11rm·11m. la C11/11Jrs I Syromm Sa­
girrariorum y la Col111rs 11 Gn1111//11 Thraum1. 

D. Los N11meri también bajo las órdenes del coman­
dante de la 111 Legión Augusta: El N11meru.1· J1enre.1·e11mw11 
y el Numerns Pal111yn•1111ru111 Sa1:i11ariornm. 

Finaliza la obra con un quinto c:1pítulo en el que pasa 
revista a los papeles táctico. político. socieconómico y cul­
IUral de dichas unidades. fa e~te. qui:i:ás. el capítulo más in­
teresante del libro ya que en él ~e estudian las relaciones de 
estas unidades militare~ con el entramado socio-económi­
co del marco geográfico que le~ tocó vivir. En cuanto al pa­
pel táctico. estas unidade~ no se diferenciaban en nada del 
resto de los auxilia del Imperio. Eran tropas con menor 
sueldo, mayor plazo ele alistamienm y et¡uipamiento lige­
ro, lo cual las convertía en una «infantería ligera» que su­
plía la !entidad de las legiones y les servía de complemen­
l<> en caso de coyuntura bélica. Por lo 4ue respecta al papel 
político y socio-económico. hemos de destacar que estas 
unidades auxiliares no sólo sirvieron para mantener el or­
den dentro de la~ provincias occidentales noneafricanal>. 
sino que, además. a pan ir del siglo 111 se convinieron en sus 
únicas fuerzas de defensa. En otro orden de cosas. sus asen­
tamientos dieron origen a aglomeraciones de población 
con una economía altamente monetizada. Por último. en 
cuanto al papel socio-cultural hay que destacar que estas 
unidades constituyeron un eficaz vehículo de romanizu­
ción, no un primer paso hacia la harharizació11. tal y como 
algunos autores han sugerido. En efecto, el alistamiento 
originaba que los efectivos de los a11.rili11 aprendiesen latín 
y ad4uiriesen determinados hábitos típicamente romanos. 
como el gusto por las termas o los anfiteatros, a la vez que 
les convenía en ciudadanos y les facultaba parn la~ magis­
traturas. 

Finaliza la obra con unos completos y exhaustivos ín­
dices que debemos destacar debido a que facilitan al histo­
riador del Africa antigua romana una nueva obra de refe· 
rencia epigráfica y prosopográfica a causa del carácter ex­
haustivo del manejo de la epigrafía, carácter que origina 
que. en este capítulo. se publiquen epígrafes hasta ahora 
inéditos. 

Manuel Asorey Garcia 
Centro de Estudios Históricos, CSIC 

1 Citemos, entre otras, M. Euzcnnat y J. Marion: lnscriplions 
antiqut's du Mam<'. 2 vols., P.drls, 1982: M. Euzennat: Lu /ronlilre 
mlridinnalt'. lP limes dt' Tin¡:itanl'. Parfs. 1989: A. Jodin: Voluhi· 
lis Rl't1ia luhal'. Con1rihu1inn d l'ltudl' dl'S civilizations du Mar<X· 
anliqut' prklaudil'n. París, 19117: J. M. Lasscre: Uhiqul' p¡¡pulus. 
Pt'uplemt'nl et mou1•ements de population don.r l'Afrique mmaine 
dt' la Chutt' de Cartha11e da la fin de /u dynaslil' de.r Se1•hts ( 14fl 
<1. C.-235 p. C.). París, 1977: la revista Antiquilts Africaines ... 
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J. L. Alarr;:ao, R. É1ienne. F. Maye1. Les villas romaines de 
Siio Cucufare (Port111<al). París. E. de Boccard, 1990, 336 
págs., CL V láms. 

Los esludiosos del mundo an1igu.o pueden acoger con 
satisfacción los dos amplios volúmenes editados reciente­
mente dedicados a las excavaciones en la villa romana y 
monasterio de Sao Cucufate, próximo a Béja (J. L. 
Alarr;:ao, R. Étienne, F. Mayet. Les villas mmaines de Siio 
Cucufare (Portugal). París, E. de Boccard, 1990, 336 págs .. 
CLV láms.). De entrada, hay que felicitar a sus autores por 
el riguroso trabajo arqueológico, las restituciones lopográ­
ficas y planimétricas y el proyeclo de rehabiliiación del en­
clave llevados a cabo en es1e imeresante paraje del Bajo 
Alentejo. Asimismo hay que agradecer la diligencia en la 
presentación de los resultados de casi un decenio de inves­
tigaciones. tanto más meritoria si se considera el volumen 
global de la tarea realizada, su rigor y excelencia: no iodos 
los afios aparece una monografía de esta envergadura e im­
portancia dedicada al solo estudio de una villa romana, 
pese a ser tantos los yacimientos de este tipo que se inves­
tigan sin cesar en diferentes países europeos. 

El yacimiento objeto de las investigaciones reviste una 
característica singular: la extraordinaria conservación de su 
arquiteciura, que ha posibilitado el estudio de cuerpos ente­
ros del edificio sin más labor que la toma de datos arqui­
tectónicos y el consiguiente levantamiento de planos y al­
zados, y facilitando la necesaria restitución volumétrica. 
Desde este punto de vista, una parte importante de la labor 
ha consistido en un exhaustivo análisis arquitectónico de las 
construcciones, que sus autores presentan con un amplio 
despliegue de información gráfica. Un sólido edificio, par­
cialmente descamado, y algunos documentos medievales 
del sitio han constituido los puntos de partida de la investi­
gación: como han mostrado las prospecciones arqueológi­
cas, el monumento ha sido habitado en distintos momentos 
a lo largo de sus casi dos milenios de existencia, con un am­
plio intervalo de historia oscura. El trabajo arqueológico ha 
debido subordinarse al conocimiento de la arquitectura 
existente, averiguar sus fases y retrazar su pasado a partir de 
la historia de la edificación misma. El hecho de haber sido 
habituada durante un largo período del medievo ha condi­
cionado una inusual pobreza de hallazgos mobiliares roma­
nos. Las excavaciones arqueológicas en este tipo de encla­
ves proporcionan precisamente lo inverso: construcciones 
de las que es posible conocer poco más que una estructura 
en planta con algunos centímetros de alzado de muros, jun­
to a algunos hallazgos mobiliares generalmente algo más 
elocuentes que los restos descubiertos en Siio Cucufate. 

El contenido de la obra se estructura en cinco libros: es 
el primero valoración de la geografía del entorno y sucin­
ta historia de la ocupación romana del edificio; el segundo 
expone con detenimiento las primeras fases de la villa; el 
tercero está decidado a la gran rcfactura que sufre durante 
el siglo IV, el siguiente valora la vida económica del domi­
nio y el 111timo pormenoriza su 11ltima historia, iniciada por 
los autores con la implantación del cristianismo y conclui­
da con el período tardo medieval y moderno. 

Al margen del hecho bastante insólilo de su excelente 
conservación, el yacimiento romano de Sao Cucufate pre­
senta rasgos que evidencian un cieno parentesco con otros 
establecimientos rurales romanos en la Península Ibérica. 
En primer lugar, su evolución cronológica: un primer esta­
blecimienlo agrícola (villa 1) edificado a mediados del si­
glo 1, modesto y reducido en comparación con el desarro­
llo postcrior del enclave: una segunda ocupación (villa 11 l 
del siglo 11. mejor equipada que la primera, con un 1ablino­
oecus de 80 me1ros cuadrados abieno a un peristilo con un 
pequcñoeslanque; esta segunda villa habría sido probable­
mente destruida y abandonada hacia el año 300. Poco des­
pués, a mediados del siglo IV, se realiza una amplia remo­
delación (villa lll) que recupera partes de la es1ructura an­
lerior y que disfrula de una vigencia de aproximadamente 
un siglo, calculándose que a mediados del siglo v se aban­
dona de modo definitivo. Esta secuencia cronológica -pe­
queño enclave rural durante el siglo l de J. C .. vida no muy 
innovadora desde el punto de visla arqueológico en los si­
glos 11-111 y nueva construcción o amplia remodelación del 
conjunto en el siglo 1v, para colapsar en un período vaga­
mente comprendido entre los finales del siglo 1v y los co­
medios del siguiente- es común y hasta característica de 
las villas romanas de la Península. 

La~ conclusiones obtenidas a partir del análisis arqui­
lectónico del edificio se resienten, a mi entender, del pie for­
zado que supone una reconcepción de las villas romanas 
esencialmente basada en las prescripciones de arquitectos y 
agrónomos del siglo 1; no es, desde luego, reproche que se 
le pueda atribuir sólo a los autores, sino más bien producto 
de una communis opinio que cada vez encuentra mayores 
dificultades para conciliar sus postulados con la realidad ar­
queológica. Fruto de ella es, por ejemplo, el empeño espe­
cial que ponen los autores en la localización de las habita­
ciones del propietario, que creen haber identificado en dos 
piezas de la primitiva construcción (pág. 56); o en la ubica­
ción de la casa del vilicus que habría administrado la villa 
durante los siglos 11 y m: cuando la amplia remodelación del 
siglo IV hace desaparecer la zona de la pars rustica que ocu­
paba la supuesta vivienda, los autores se ven moralmente 
obligados a trasladar al capataz y alojarlo en cinco habita­
ciones en el ala septentrional del nuevo edificio. Por lo que 
dejan entrever en su obra, parecen haber comprendido lo 
inadecuado de los esquemas vitrubianos para enmarcar en 
toda su complejidad un edificio como el que estudian; el co­
nocido modelo de casa de peristilo, con estancias más o me­
nos bien tipificadas -oecus, triclinio, tablino, cubfculos­
puede servir a duras penas para entender las características 
estructurales de la villa 11, pero se muestra á todas luces in­
suficiente para explicar la compleja maquinaria arquitectó­
nica de la villa UI. En este punto, los autores echan mano a 
un modelo interpretativo de acui'lación más reciente (aun­
que no por ello más convincente): la «Villa alllica», un nue­
vo tipo de edificio que habría nacido del deseo de los ricos 
propietarios de trasplantar al seno de la naturaleza las for­
mas de la vida ciudadana. En recientes trabajos («Las villas 
hispanorromanas•. Cuadernos de Arte Español. Madrid, 
Historia 16, 1992; «Cadmo y Hannonia: imagen, mito y ar-
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4ueologia». JRS, 5 ( 1992>. pp. 162-177) he expuesto algu­
na~ razones por las 4ue no compano este modelo de com­
prensión de las villas romanas, y 1tprovecho e~t¡i reseña para 
insistir en las incongruencias a las que conduce la aplica­
ción de un modelo-llámese villa vitrubiana, aúlica o como 
guste de nombrarse- a la realidad arqueológica de las 
mansiones rurales romanas. 

Examinemos brevemente las conclusiones que nos 
ofrecen los autores sobre la amplia remodelación llevada a 
cabo en el sitio a mediados del siglo tv. En primer lugar, 
destaca como elemento novedoso la construcción de un 
templo aislado. consistente en una nave cuadrada de algo 
más de siete metros de lado, rematada en amplia exedra en 
su lado noroccidental y rodeada en todo su perímetro por 
un murete separado a unos dos metros de sus paredes. El 
estudio del templo (pp. 127-130) es bastante pobre, limita­
do en lo documental a un par de citas de escritores alto im­
periales y en lo arqueológico a un escueto recuerdo de los 
ejemplares ponugueses de Estói y Olháo. Hubiera sido 
muy deseable una profundización en la problemática de 
este edificio y una más amplia valoración de su significa­
do arqueológico y social. Este tipó de estructura arquitec­
tónica. mucho más próxima a las primeras iglesias paleo­
cristianas que al templo clásico, se enmarca dentro de una 
serie de edificios de uso religioso caracterizados por un 
cuerpo cuadrado y una exedra, no desconocidos en otras vi­
llas hispanas: Comunión (Alava), Prado (Valladolid), San 
Julián de la Valmuza (Salamanca) y el aún inédito de Ca­
rranque, a los que quizá convenga llamar ninfeas, pues va­
rios de ellos presentan mosaicos con representaciones de 
ninfas, Diana o elementos acuáticos. y se asocian a ma­
nantiales o corrientes de agua. 

Aunque no rechazo de plano la restitución que propo­
nen los autores, me parece excesivamente forzada por dos 
circunstancias: primera, la proximidad cronológica y geo­
gráfica del templo de Estoi, y segunda, el deseo de dotar de 
un aspecto «clásico» lo que parece ser, según opinión de 
los autores, un templo pagano. En concreto, me parece dis­
cutible la reconstrucción del ambulacro columnado, que 
bien pudiera tratarse de un murete en tomo limitando un es­
pacio concebido originalmente para el enterramiento. Co­
moquiera que sea, los autores chocan con otro tópico bien 
establecido, el enterramiento «ad sanctos» como forma ca­
racterística -y exclusiva- de la espiritualidad cristiana; 
ello les lleva a proponer una apresurada cristianización del 
sitio y a considerar visigodas o posteriores las tumbas ha­
lladas en el interior del recinto. Sin embargo. no se han ha­
llado otros restos visigodos aparte de unas placas grabadas 
con motivos georn6tricos, que los autores vinculan a talle­
res emeritenses, y posiblemente a un momento temprano 
en su producción. No me parece que pueda excluirse lapo­
sibilidad de que las tumbas halladas en tomo al templo sean 
aproximadamente contemporáneas de la llltima fase de la 
villa, es decir, del período comprendido entre la segunda 
mitad del siglo tv y los comedios del siguiente. Los esca­
sos restos hallados en otras tumbas saqueadas -un anillo 
con entalle 4e Minerva, una azuela, marcas de sandalias y 
un jarro tipológicamente no muy distinto de ciertas formas 

de cerámica tardorromana- son los únicos elementos con 
que se cuenta para datar esta reducida necrópolis, y todos 
ellos confonnan un horizonte cronológico unifonne en la 
fecha apuntada. a la que pertenecerían. igualmente a mi jui­
cio, las placas marmóreas cinceladas halladas en una de las 
sepulturas. 

El intento de entender este complejo edificio como «Vi­
lla aúlica» lleva a los autores a proponer funciones para el 
uso de ciertas estancias que pueden parecer sorprendentes. 
Unas prospecciones en el subsuelo del extremo suroriental 
de la construcción muestran los cimientos de una gran sala 
rectangular de más de 200 m2 de superficie, con cabecera 
rematada en exedra y dos estancias adosadas, conjunto que 
al parecer no llegó a ser realizado más allá de la cimenta­
ción y que los autores no dudan en calificar de «aula pala­
tina». En el extremo opuesto de la construcción, existe una 
nueva sala de planta basilical de doble nave con ábside, de 
124 m1 de superficie, que habría de ser reutilizada por los 
monjes benedictinos como iglesia monástica en el siglo xm: 
los autores sugieren su funcionalidad en la villa del siglo tv: 
otra aula palatina. Más problemas presenta el piso superior, 
la planta noble: en el extremo noroccidental. sobre el aula 
palatina del piso inferior, otra estancia de planta rectangu­
lar y cabecera en ábside; la interpretación de los autores: 
una nueva aula palatina. Las singularidades no cesan: en la 
planta superior. una estancia de planta central octogonal 
con nichos semicirculares en los ángulos, semejante a las 
que frecuentemente presentan las estructuras termales, es 
calificada del «belvedere» (p. 123); por otra parte, los auto­
res confiesan. algo desconcertados, que la planta noble del 
edificio carecía de agua corriente y constatan asimismo la 
inexistencia de un sistema de recogida de agua~ residuales 
(p. 143). En resumen, es difícil aceptar una interpretación 
funcional del edificio que lo explique en su conjunto. ha­
biendo de resignarnos por el momento a una atribución 
aproximada y tanteante de unos espacios a unos usos: por 
ejemplo, que ciertas habitaciones puedan haber sido dedi­
cadas a termas, o que el propietario o propietarios precisa­
ban de ciertas estancias en donde reunir a un número gran­
de de personas. Los libros IV y V, dedicados a la vida eco­
nómica del dominio, establecen que éste era probablemen­
te no muy extenso: en él. la villa se define como una unidad 
de produción y consumo, con una vida económica activa 
basada en la explotación del agro, en la que se supone una 
exportación de excedentes agrícolas y un contacto activo 
con otros centros en el marco de una economía monetaria. 
La estratigrafía documenta, en cualquier caso, que esta ac­
tividad económica del dominio cesa hacia mediados del si­
glo v; suponen los autores que a lo largo del siglo v la ins­
talación de tumbas en el deambulatorio del templo haría 
pensar verosímilmente en la cristianización del edificio. 

¿Villa o monasterio? 

Existe una tradición literaria que afirma la existencia, 
en época suevo-visigótica, de un monasterio de la orden de 
San Benito en el sitio (pp. 265-266); tradición que ha pro-
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vocado el esccpticbmo de los autores. al no haber hallado 
en sus prospecciones ningún elemento arqueológico ni ar­
quitectónico atribuible a e~a época. a excepción de la:-. pla­
cas decorada~ mencionadas arriba. Sin embargo. esta tra­
dición literaria ei. coincidente en lo fundamental con la do­
cumentación hiMúrica disponihh:. que los aUlorc~ pre,en­
tan con todo lujo de detalle~ en su obra ¡pp. 267-269): con­
~iste éste en una cana firmada por el obispo de Evora en 
1255. en la que se da noticia de la donación del monai.te· 
río a la diócesis por parte del rey. y en la que el ohi,po r.:­
conocc «que hemos edificado una iglesia en el menciona· 
do monasterio en honor de San Cucufatc m<írtir: o por me­
jor decir. lo hemos encontrado edificado y hemos erigido 
un altar en honor y gloria del bienaventurado máriir Cucu­
fate; y lo hemos hecho a~í no solamente por nucstrn prnpiu 
autoridad, sino porque hcmo, i.abido qm: había i.ido hecho 
por nuestros ancestros (muiorih11J 1wsrris) lo que ei.tá con­
firmado por lu tradición pública y antigua (u11tit¡11or11111 
fama puhlirn nmfirmmtte ). Pue~ presentándono:-. personal­
mente en el lugar tlel dicho mártir pudimos colegir graciai. 
a numerosas conjeturJs y circunstllncias que el suscxlicho 
lugar religioso existía desde los tiempos antiguos. y que ha­
bía sido eomplctamentc devastado por largas y continuas 
hostilidades. (Ad /1w11m igir11r die ti nwrtyris per.wmalirn 
accedt•11tes per multas 1"1111iect11ra.f et circ111t.W(.//tdus illll'· 
l/i.rimus sepl' dict11m /11rnm reliKio.rnm mlfiquiru.r ex1i1i.Ut' 
et per /1111xus 1111.rtilirutes et rn11ti111w.1· fuisset pe11it11s de· 
1·ustut11m)». 

La tradición literaria y la documentación histórica en lo 
fundamental no se contrJdicen. pero los autores ven difi­
cultades para concenarlas con la información arqucológi· 
ca. Esta es bastante clara: un definido nivel de ocupación 
romana del edificio, que pervive hasta mediados del si­
glo v: restos muy escasos y esporádicos del período com­
prendido entre los siglos v y el x111: y un abundante nivel 
de asentamiento a partir de la fundación del monasterio por 
Alfonso 111 de Ponugul. 

Los autores se ven así en la tesitura de tener que conci­
liar una noticia histórica que afirma taxativamente la exis­
tencia de un monasterio anterior en el sitio. y el silencio ar­
queológico del yacimiento entre los siglos v y x111: atr.1pa­
dos entre la aguda espada del documento y la pared de su 
propia información arqueológica. En tales circusntancias. 
la explicación que aventuran es débil y muy poco verosí­
mil: el monasterio a que hace referencia la cana se habría 
fundado en el siglo IX o x, es decir, en plena ocupación mu­
sulmana (?); además «les dates de fondation et d'abandon 
sont incertaines», tampoco se dispone de evidencia arqueo­
lógica alguna de esta ocupación, más bien al contrario: se 
afirma expresamente que este hipotético monasterio no 
pudo tener su iglesia ni en el templo pagano ni en el «aula 
palatina de la villa aulica»; en suma: todo parece indicar 
que ese monasterio no existió nunca. ¿Cómo annonizar la 
noticia histórica del antiguo monasterio con la evidencia 
arqueológica? Desde mi punto de vista. sólo hay una ex­
plicación: la villa romana del siglo IV (villa lll) es verosí­
milmente un monasterio, aquél que coinciden en recordar 
la tradición y la documentación histórica del sitio. 

Ello no~ plantea un problema aún mayor: la equivalen­
cia entre una con~trucción rural romana y un mona~terio. 
enrre una villa y un /11n1111 n·ligi11s11111. 

En un reciente c'tudio. citado má~ arriba. he fonnula· 
do la resi~ de la cxi,rencia de mona~terio~ pagano~ y pro· 
puei.to aproximar alguno' de ello~ a culto~ e idea' rel igio­
'ª~ coni:reta,. El trabajo antedkho pretendía ~implemente 
pre~entar un complejo y exl·cpdonal documento. el mo· 
'uico l'On la' Boda' de Cadmo y Hannonía de A1.Uara: 
dado 4ue hahía 'ido hallado en un c'pacio rcligio~o. no me 
parccicí inoportuno apumur una sinopsi' de cslll nueva va­
loral·i()n de la, villa' romana, . Un desarrollo rawnado tic 
e'w teoría no tiene cabida aquí. aunque en una nota en e~ ­

tas misma' p<ígin;" he indicado algunos de los motivo~ qul' 
me llevaron a fomrnlarla {rit/1• i11ji·u1 tengo el convenci· 
miento de que c~ta teoría será aceptada en la medida en la 
que. como en d cu~o d..: Sao Cucufate. explique má~ con­
vincentemente loi. dato~ a nuestro alcance. ;.Podemos tra· 
tar de llegar má' lcjo~ y pmpon.:r para los habitante' de 
este locum religi11.1w11 una fe concreta"? La re~pucsta aquí 
es lógicamente negativa. al carecer tic una evidencia ma­
yor t.¡ue la disponible: pero en otra> villas. más rica~ en ele­
mentos arqueológicos e iconográficos, es posible aventu· 
rar dicha atribución dcntro de los limites de los dmos en 
nuestra mano. 

Al margen de esta idea global del uso de la edificación. 
hay que insistir tanto en las peculiaridades de la villa de 
Sao Cucufate como en los ra~gos comunes con yacimien· 
tos semejantes. Cada villa romana es. sin duda, diferente a 
las otra~. pero no me parece ocioso insistir en cienas ca­
racterísticas que emparentan este monumento con la villa 
de Carr.inque (Toledo): t~cnicas mixtas de piedra mam­
posteada con verdugadas de ladrillo, predominio de la bó· 
veda y el arco. solidez y aparatosidad en lo constructivo y 
un semejante discurrir histórico, primero en época romana 
y luego en el wrdío medievo, cuando ambas fueron sedes 
de monasterios desde los que se colonizaron efectivamen­
te los territorios reconquistados. 

Concluyamos reiterando nuestra felicitación a los auto­
res por este excelente trabajo. del que se salva lo esencial: 
una amplia documentación arqueológica y arquitectónica. 
y un rico acervo de datos derivado del análisis económico 
de la vida del fandus. Es, en suma, obra de singular impor­
tancia para los interesados en la arqueología e historia an­
tigua, y motivo de reflexión profunda para los estudios de 
la Hispania romana y medieval. 

Dimas Fernándei-Gallano 
Musco Provincial de Guadalajara 

XXXIX Corso di Cultura sull'Arte Ravennare e Bizantina. 
Seminario lntemazionalc di Studi su: Aspetti e pmblemi di 
archeologia e storia del/'arte della Lusitania, Galizia e As· 
turie tra tardoantico e medievo. Universitl degli Studi di 
Bologna. lstituto di Antichitl ravennati e bizantine. 6-12 
de abril de 1992. Ravenna. 
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Mud1os son lm <tSpcl·tos pthitivos que presentan los 
Corxi 4ue se rc;i li tan c;tda año en Rávena desde 1953. En 
primer lugar .,u propia aniigücdad. que hace de ellos uno 
de los de m:i~ tradición en Europa: su continuidad a lo lar· 
go de ttx:lo' c'tº' ;iño' no ha 'ido tarea fácil para lo~ orga· 
ni1.adore~. Por otro lado. e' e.\te el 'egundo año que lo' eur· 
'º~ tienen como argumento principal los cstudioi. sobre el 
período tardoantiguo en la Penín~ula Ibérica. Ya en 1987 
\e desarrollaron dentro del ámbi to cultural de la fapaña 
Visigoda y Mm:árabc. En aquella oca.~ión se plantearon :11· 
gunos probkma~ que este ;1ño han sido el principal punto 
de atención de los panicipantes. 

Ademá~ de la sesión, ya tradicional en estos Cursos. en 
la que se presentaban las novedades más significtivas en 
Historia del Ane y Arqueología vinculadas con la zona ra­
venática, las ponencias presentadas se centraron en la pro· 
blemática sobre la continuidad entre el ane visigodo y el 
eMilo que surge a pan ir del año 711. 

La aparición de nuevos edificios vinculados cronológi­
camente a la época visigoda en España ha ocasionado una 
transformación en los planteamientos que ha\ta ahora ma­
nejábamos. demasiado rígidos para el estado actual de nues­
tro conocimiento. El estudio sobre la Iglesia visigoda de 
Sta. María de Melque realizado por Caballero Zoreda en 
1980. supuso un cambio en la adscripción cronológica de la 
iglesia, hasta ese momento con~iderada mozárabe: también 
en ese estudio se planteaba el «visigotismo» de la planta de 
Sta. Comba de Bande. pero no de su alzado que pertenece 
a una época posterior. fatas conclusiones, así como los re­
sultados de la excavación de la iglesia de Sta. Lucía del 
Trampal y de la basílica de Sta. Eulalia de Mérida y una re­
visión de la escultur.i decorativa de los edificios considera· 
dos hasta ahorn como «visigodos», fueron el punto de par­
tida de Caballero Zoreda para un nuevo planteamiento cro­
nológico de algunos de estos edificios. Los argumentos pre­
sentados por el autor planteaban, al menos., numerosas du­
das sobre el visigotismo de las iglesias de S. Pedro de la 
Nave, S. Giao de Nazaré. S. Fructuoso de Montelios o Sta. 
Comba de Bande. entre otras: pero sobre todo sugerían una 
continuidad culturnl entre la arquitectura visigoda, asturia­
na y prerrománica. cuyas fronteras superarían el ámbito es­
tablecido. La similitud en el estilo de la escultura que deco­
ra las iglesias de Saamasas o Gimaraes, por ejemplo. como 
la de algunas iglesias a~turianas, como la de S. Miguel de 
Lillo, es tan patente que obliga a pensar en una relación tem· 
poral estrecha entre ellas. El mismo argumento se indica 
para la escultura de La Nave en relación con la de las igle­
sias como Sta. Cristina de Lena o Santianes de Pravia. Los 
argumentos expuestos obligarían a reubicar cronológica­
mente iglesias como Quintanilla de las Viñas o Fraga que 
han sido consideradas visigodas a panir de sus paralelos ar­
quitectónicos con La Nave o S. Oiao. por ejemplo. 

Las hipótesis desarrolladas en esta ponencia obligan a 
plantear una nueva concepción de la arquitectura visigoda 
en Espaila, de los Umites especiales del estilo llamado «as­
turiano» y de la relación existente entre las distintaS cultu­
ras regionales de la Pen!nsula durante los primeros siglos 
de la invasión árabe. 

La cont inuidad fue tamhién el temu central de la po­
nencia de Bango Torviso, no incluida en las actas y de 
Gonzálcz Blanco que concluye rotundamente en favor de 
la continuidad cultunil durante la invasión musulmana a 
tr.ivés del estudio de a~entamientos rupestres en La Rioja 
y el Sureste peninsular: la exi~tenciu de ciudades no arahi­
nda~ y la lucha por mantener ~u cultura ante la invasión 
crea en la mayoría de los puehlos un «proceso de contras­
te» que avala esta continuidad. 

Por último. la lección de Dorigo también abordaba el 
mismo tema a panir del estudio de los caracteres tipológi· 
cos. estructurales y decorativos de los edilicios asturianos; 
sin embargo. el desconocimiento de la bibliografía actual 
sobre la arquitectura paleocristiana, visigoda y prerrománi­
ca en España, le lleva a cometer errores que invalidan su ar· 
gumentación. Por ejemplo. al hablar de la basílica de doble 
ábside de Casa Herrera señala que «al no estar publicada y 
siendo insuficientes los datos de excavación» debe acudir a 
Fontaine ( 1973) para fecharla en la segunda mitad del siglo 
v1. Obviamente. la lectura de la memoria de excavaciones 
( EAE. núm. 89. 1976) realizada por Caballero y Ulben o de 
las tesis doctoral de Ulbcn sobre las basílicas de ábsides 
contrapuestos publicada en 1978 en Archaologischc Fors· 
chungen. por ejemplo, subsanaría cstu deficiencia. Dorigo 
no menciona bibliografía posterior a 1979, lo que supone 
ignorar una pane de la investigación actual difícil de com· 
prender cuando se quiere abordar una síntesis como la que 
él pretende realizar. Por otro lado su estudio de modulación 
de edificios parte de una premisa que no parece muy con­
vincente: «La unidad de medida utilizada e n todos los edi­
ficios de la Galicia Sueva. la España visigoda y el Reino as­
turiano es el pie de Madrid de 0.2786 metros, es decir, el 
viejo pie de Catilla que es idéntico al pie de Oviedo, y prác­
ticamente igual al del Ferrol (0.2777) y que deriva del pie 
romano (0.2962-0,2972)». fata arbitrariedad en las unida­
des de medida le lleva a conseguir dimensiones como 42 x 
72 pies, 48 x 36 pies ó 84 x 67 pies. Estas dimensiones, 
además de no ser corrientes en la arquitectura tardorroma­
na (mucho más exacta en sus medida~). han sido obtenidas 
a pan ir de diferentes valores en cada edificio y con márge· 
nes de error amplios. Por otra parte, el estudio de la modu· 
!ación de un edificio, para que sea válido en relación con 
otros. debe realizarse en cada una de sus partes relaciona· 
das entre sí. detenninando la relación geométrica entre el 
elemento y el edificio en cada uno de los casos. 

Arias Páramo, al contrario. realiza un estudio metódico 
de geometr!a y proporción en la iglesia de S. Julián de los 
Prados. Su trabajo se basa en el estudio de la simetría de las 
distintas partes que forman un edificio y la relación de cada 
una de ellas entre sí. a partir del concepto vitrubiano de Ta­
xis, es decir, el «sopone que hace posible la racional dis­
tribución de los espacios y miembros arquitectónicos» 
(pág. 13), en contraposición con el estudio de Dorigo que 
tan sólo estudia las dimensiones globales del edificio. Me­
diante este estudio de modulación relaciona entre sí edifi· 
cios como S. Miguel de Liño. el Palacio de Sta. María del 
Naranco, S. Salvador de Valdediós, Sta. Cristina de Lena. 
etc .. obteniendo una correlación exacta entre ellos. 
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Otro de los argumentos principales del Curso fue la rca­
lízación de un estado de la cuestión de la arqueología palc­
ocristiana y vi~igoda ponuguesa a panir de lo~ trabajo' 
presentados por Hauschild. Fontes. Maciel y Macia.\. La' 
novedades sobre la villa romana de Milrcu y la basílica de 
Ménola fueron la~ aponacioncs más valiosa:. acompañada~ 
de un nuevo estudio del conjunto de Torre de Palma y la~ 
iglesias de S. Giao. Balsemiio. Marmelar o Chcta~. ~obre 
las 4ue nada nuevo se dijo. Dado el carácter del ~eminario 
y su temática central se esperaba un plantcamienlO má~ 
abicno sobre el problemáticu «visigotismo» de estas igle­
sias. ya planteado en otras ponencias. y sobre el 4uc nad•1 
se argumentó. La basílica palcocristiana de Ménola es uno 
de los primeros lugares donde se ha podido estudiaren Por­
tugal un conjumo arquitectónico ligado a un cemcnlerio. 
que se mantiene en uso ininterrumpidamente. desde el si­
glo v hasta el siglo XIII, Ira~ la transformación de la basíli­
ca en mezquita. Sus características arquitec1ónica.,, en1re 
las que destaca su doble ábside contrapuesto. la asemejan 
a edificios vecinos ya conocidos como Ca~a Herrera, tam­
bién de carácter cementerial y que posiblemen1e sufre su 
1ransformación en mezqui1a, o Torre de Palma. 

Por tanto, la valoración de cslos cursos debe ser sobre­
todo posi1iva destacando dos aspec1os fundamen1ales: El 
replan1eamien10 me1odológico realizado por Caballero 
para el estudio de los edificios visigodos y prerrománicos 
en España y la aportación de un estudio modulatorio de los 
edificios asturianos que supone una nueva vía de investí· 
gación que permitirá. sin duda. interrelacionar edilicios 
con las mismas carac1erís1ícas arquitectónicas; sin embar­
go, ha faltado, a mí modo de ver, una discusión metodoló· 
gica del problema. una argumentación «positiva» real so­
bre la continuidad cullural, que lan sólo ha aparecido en al· 
guna de las ponencias. Una labor de síntesis no sólo se basa 
en un resumen de los conocimientos que poseemos; cada 
nuevo hallazgo debe suponer una revisión de las conclu­
siones anteriores, a pesar de que ello pueda plantear una 
transformación en el esquema man1enido hasta ahora. 

Pedro Mateos Cruz 
Escuela Española de Historia 
y Arqueología. CSJC. Roma. 

Agustín Azkarate, José Antonio Hemández y Julio Núñez: 
Balleneros Vascos del si¡.:lo XVI. Es1udio Arqueológico y 
contexto his1órico (Chateau Bay, Labrador, Canadá). 
«América y los vascos». Servicio central de publicaciones 
dél gobierno vasco. Vitoria-Gasteiz, 1992. 

Mientras en la comunidad científica de ambos lados del 
Atlántico continúa el debate sobre si la Arqueología está 
orientada hacia la reconstrucción histórica o hacia la an­
tropológica, asistida por una tercera vía ecléctica, o senci­
llamente es defendida como disciplina autónoma, en el tra­
bajo Balleneros Vascos del siRlo XVI los autores: Agustín 
Azkarate, José Antonio Hernández y Julio Núñez toman 
partido. dentro de una corriente propiamente europea, por 

una Arqueología como medio para posibililar la sín1esis 
histórica. Ha 1ranscurrido casi un cuano de siglo desde que 
se produjel>e la escisión en1rc la aséplica Arqueología 1ra­
dicional y la avalancha de nueva~ tendencias dando origen 
a lo que se ha denominado Nueva Arqueología. ahora rei ­
vindicada como ciencia. Aún e~tán por calibrar las reper­
cu~íones que ha tenido en1re los arquéologos españoles. ~i 
bien parece que Jo, avance~ han ido más dirigidos a la ob­
tención de dalo~ 4uc a la cxplic:aci6n o intcrpre1ación de los 
mi~mº'· Los plan1eamicnto~ arqueográlicos o 1axon6mi· 
c:os siguen primando en cs1udios. por 01ra parte. de difkil 
comprensión par;1 el gran público. Muy distinto es el pun­
to de partida de la pre,cnlc obra. alentada por una doble in­
tención: por un lado. dc~armllar un 1rabajo an¡ueológico 
capaz de trascender los dato~ 4uc proporciona la descrip· 
ción porn1enorilada de lo~ matcrialei. hallados en un yací· 
mien10. para inscribirlo~ en un contexto socieconómico 
mucho más amplio; y por 01ro. demostrar 4ue un eMudio 
debidamenle planteado puede y debe interesar a la socie­
dad-a quien realmen1e está dirigida-y no de manera ex­
clusiva a una minoría de cn1endidos. 

El trabajo es parte de un proyecto de invesligación más 
ambicioso escrito en el progrnma «América y los Vascos» 
que pretende dar a conocer la presencia de los vascos en el 
Nuevo Continenle desde su descubrimiento hasta nuestros 
días. En esle sentido. si bien la publicación del estudio se 
realiza en el año de la conmemor.ición del V Centenario. el 
marco especial es América y el cronológico el siglo xv1. el 
contenido no aborda a la usanza tradicional gestas de des­
cubrimientos geográficos, ni versa sobre conquistadores y 
conquistados. Como reza el tílulo, en la obra se narran, a 
1ravés de 260 páginas, los inicios, el apogeo, el declive y la 
1rc1yectoria de las an1íguas factorías vascas hasta ser des· 
plazadas por los nuevos colonizadores europeos. Durc111te 
siglos, la actividad pesquera de ballenas y bacalao en Te­
rranova y en la Península del Labrador fue intensa desde 
las localidades pesqueras del Golfo de Vizcaya hasta las 
aguas del Atlántico None americano. El hilo conductor de 
la obra es el proceso de la caza de la ballena y la compleja 
realidad socioeconómica en tomo a esta actividad. 

El presente trabajo de investigación cabe calificarlo de 
audaz por diversas razones: 

1. En primer lugar porque incorpora el área de cono­
cimiento arqueológico al estudio de la Etapa Moderna. Los 
siglos xv al xvm han sido exhaustivamente analizados por 
los historiadores en cuanto a acontecimienlos singulares se 
refiere. estudios a lo que en las últimas décadas se han su­
mado los realizados sobre mentalidad y vida cotidiana; pero 
adn está pendiente el campo de la cultura material, que se 
ha compensado ficliciarnente con los datos entresacados de 
los legajos de archivos y con los paralelos etnográficos, 
como si éstos últimos fuesen pcrvivencias ajenas a cual­
quier evolución. La Arqueología Bajo Medieval sigue tra­
bajando por ocupar un lugar en la disciplina y obtener un 
justo reconocimiento. Más difícil aún resulta adentrarse en 
la modernidad y en lo que se ha denominado Arqueología 
Industrial, campos prácticamente vírgenes en nuestro país, 
de lo que esa obra pionera es un buen exponente. 
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RECENSIONES At:.1·p1\ . 65.199:! 

~ El <''ludm pcrsigu.: una rcccmMrucdón integral 
4u.: 'up.:ra l'I rrn:ro amílisis material para introducirse en 

ª'P~·cl<h 'cKiah:' y c:conómicos. imbricando para ello. de 
fonna <.'4uilihracla y rnmplemcntaria. los dalos ar4ueológi­
l'º' c.:on 'º' hbtóricos mediante el rastreo documental de 
ard1ivn' y u1ili1ando <.'()1110 pun10 de panida una copiosa 
hihliogralfa sometida a revbión. También se: rcc.:urre a l;i 
invcs1ig;i.:ión lilológica a través de los topónimos cana­
cli.:n'e' de origen vasc:o. Ello ha exigido un planteamiento 
in1crdisc:iplinar y un fruc1íti:ro trabajo en c4uipo. 

3. Hay misiones ar4u.:ológicas c:spanolas .:n el ex­
tranjero estudiando otras culturas más o menos remotas. 
pero en este c.:aso el objetivo se dirige a estudiar la propia. 
El marco geográfico es Canadá. lo c.:ual supone difíciles 
c.:ondiciones medioambil!ntales a las que hay que anadir los 
problemas de los preparativos de una expedición de tal en­
vergadura: reunir un etjuipo capaz, la financiación del pro­
yecto. conservación de los restos .... documentación histó­
rica. c1c. 

Las investigaciones arqueológicas canadienses si! ini­
ciaron en Tcrranova en los años se1en1a y desde entom:es 
se han mantenido ininterrumpidas hasta nuestros días. A 
.:ste esfuerl.O se ha sumado un equipo de investigadores 
vascos c.:uyo estudio ofrece los resultados de las investiga­
ciones arqueológicas efectuadas en la Península del Labra­
dor en las campañas de 1985 y 1989. La primera campana 
se realizó con el objetivo de prospectar y sondear asenta­
mientos y, con 1ales datos, seleccionar y cen1rarse en la ex­
cavación ele una factoría represemaliva: Stage !stand 
(nombre que recibe también una de las islas que forman el 
conjunto de Chalcau Bay). 

Se recurre para ello a un análisis macroespacial y mi­
crocspacial, planteando cuestiones como el criterio de se­
lección y preferencia para ubicar, precisamente en esos 
puntos, los asen1amien1os y la función que cumplieron, con 
el lin de extraer modelos o patrones de ocupación condi­
cionados por el entorno. Por otro lado, mediante un análi­
sis local de un yacimiento concreto, adentrarse en el fun­
cionamiento interno: organización del espacio y destino 
utilitario de sus estructuras. interpretadas a partir de su 
morfología (talleres, hornos. cabañas de habitación, alma­
cenes ... ), y documentación de todo el utillaje, metálico, ce-

rámico y vítreo que contienen. con la peculiaridad de po­
der inc.:luir restos de madera y 1ex1ilcs en un estado cxc.:cp­
cional de c.:onservación. dadas las .:ondiciones climáticas y 
.:dafológicas. Todo ello nos aproxima a la reconstrucciém 
del modo de vida ele aquellos hombres durante la ocup;1-
dém estacional de las l'ac1orías balleneras. 

En cuamo a la infonnación facilitada por las fuentes 
históricas y de archivo. pcnniten reconstruir lo que de otro 
modo difícilmente se pl)dría hacer a pan ir de la cu hum ma­
terial: organización previa de las empresas balleneras (fi­
nanciación. avi1uallamien10. lle1e de embarcaciones, segu­
ros, 1ripulac:ión, e4uipamien10. e1c.), el viaje (duración. in­
cidencias en las travesías, sucesos en los lugares de desti­
no). el regreso. la comercialiwción, los precios y la red de 
dis1ribución de las materias proporcionadas por los cetáceos 
(grasa. carne y barbas de ballena) t¡ue generaron una cadena 
de actividades económicas subsidiarias (transpones, lonjas, 
posadas) en tomo a las rutas fluviales y terrestres de la Co­
rona española y de ex ponaeión a Flandes, Inglaterra y 
Francia. 

Por último. como colofón, se hac.:e un s.:guimienlo de 
aquellos asentamientos una vez abandonados por los vas­
cos y. en algunos casos. reocupados por colonizadores eu­
ropeos a pan ir del siglo xvu. recurriendo de nuevo a la in-
1erpre1ación del material arqueológico. 

Sin interferir en absolul<> en Ja lectura se intercalan en 
el texto diversos apéndices (referidos a los preparativos de 
los viajes. al desarrollo de la propia expedición arqueoló­
gica, a los primeros precursores europeos en la zona, ele.) 
que amenizan y enriquecen el con1eniclo, así como docu­
mentos históricos de apoyo para ratificar argumentaciones 
venidas en el texto, y numerosas notas bibliográficas a pie 
y margen de página. Además se acompaila ele un abundan­
te material gráfico (fo1ografías, dibujos y planos) t¡ue re­
fuerza la intención didáctica. 

En resumidas cuemas, es un trabajo riguroso y aleccio­
nador que esperamos sirva de acicale para impulsar inves­
tigaciones arqueológicas que tengan por horizome crono­
lógico Jos cinco últimos siglos de nuestra historia. 

Miguel Alba 
Mérida 
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